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El aprendizaje de la numeración en la etapa de infantil y durante el primer ciclo de primaria, no es (desde mi punto de vista)de los contenidos curriculares que más dificultades les presentan a la mayoría de nuestros alumnos, pero si se les dedica bastante tiempo a trabajarlos en el aula, tiempo que “robamos” a otros contenidos  matemáticos no menos importantes. 

Muchas veces los alumnos conocen sin problemas la “retahíla” de la numeración, pero para algunos  esa retahíla está vacía de contenido, puesto que no  tienen claras las relaciones que existen entre los números. Se aprenden de memoria que “una decena tiene 10 unidades” pero eso son para ellos,  sólo palabras carentes de significado. Les cuesta pasar de una decena a otra, especialmente si es de una decena superior a otra inferior y por eso tenemos que dedicar mucho tiempo y esfuerzo de los escolares y de los profesores a trabajar conceptos como el anterior, y el posterior, series numéricas crecientes o decrecientes, ordenar de menor a mayor o viceversa.

A continuación se resume una experiencia llevada a cabo en el primer ciclo de primaria para trabajar la numeración utilizando como recursos didácticos la calculadora y las regletas de  Cuisenaire, que ha permitido sobrepasar los contenidos establecidos en este tema  para el primer ciclo (0-999), dedicándole mucho menos tiempo en el aula que el que se venía dedicando en cursos anteriores. En el segundo curso los alumnos escriben y leen sin ningún problema números de cuatro, cinco y seis cifras, teniendo claro el valor que representa cada una de las cifras (valor de posición).

Desde los primeros días del curso los alumnos de primero de primaria cuentan con una calculadora para cada uno. Es preciso tener en cuenta que no todas las calculadoras sirven para trabajar en el aula.. Se busca un modelo que les resulte fácil de manejar, es decir que no sea demasiado pequeña, que tenga las teclas y los números de la pantalla grandes, y debe tener la función constante. La calculadora no está fija en el aula, sino que los niños la llevan y la traen todos los días. Eso nos permite trabajar en el aula y en casa con ella. 

Dedicamos varias sesiones de trabajo en el aula a conocer la máquina, a aprender a encenderla y a apagarla, a conocer la distribución de los números en la calculadora, la función de las teclas, comparamos los números que aparecen en la pantalla con los números que hacemos en el colegio, etc.

Cuando los alumnos la manejan con cierta soltura comenzamos a trabajar series numéricas, con el objetivo de que los alumnos vayan conociendo el nombre de los números, cómo se escriben y la secuencia numérica.

Muchos niños cuando llegan de Infantil al primer curso de primaria saben contar hasta el 20, 30 o incluso más, aunque no sepan cómo escribir los números. La calculadora nos va a ayudar a sacarle todo el partido posible a este conocimiento. 

Inicialmente trabajamos el conocimiento de los números hasta el 20(por ejemplo). Para ello, apretamos las siguientes teclas de la calculadora. 0 + 1 = , y con sólo ir apretando el signo = (y gracias a la función constante) nos va apareciendo en la pantalla la serie numérica de 1 en 1 hasta el número que deseemos. Los alumnos irán diciendo el nombre de los números cuando los vean en la pantalla. En esta primera fase los alumnos están aprendiendo a asociar cada nombre que van diciendo con su grafía. 

Este proceso  se repite las veces que se considere oportuno para que cada alumno lo aprenda. 

Posteriormente se  les plantea un nuevo reto: “ahora debes pensar el número siguiente y decirlo antes de apretar la tecla de la calculadora, y luego la aprietas para comprobar si has dicho bien el número”. 

Esto nos permite por una parte, atender a la diversidad del aula, puesto que cada alumno puede seguir su ritmo de aprendizaje, y por otra la auto corrección,  (ya que si un alumno dice el 15 después del 13, la calculadora le muestra que es el 14).

El siguiente paso sería que el alumno, ya sin la calculadora, sea capaz de repetir de memoria y con cierta rapidez, la serie numérica que ha estado trabajando.

A continuación pasaríamos a trabajar 0 + 10 de la forma descrita anteriormente, para que los alumnos aprendan los nombres de todas las decenas. Posteriormente 0 + 1 hasta 30, hasta 40, 50, etc.

El mismo proceso se seguiría para trabajar  series decrecientes, pulsando en este caso las teclas 20 – 1 =,    50 – 1 =, etc.

Si el trabajo de la numeración se ciñera únicamente a lo descrito anteriormente, los niños se sabrían muy bien la “retahíla”, pero no tendría adquirido  conceptos tan importantes como el de cantidad o el valor de posición de los números. Para conseguirlo trabajamos con las regletas de Cuisenaire como se explica a continuación:

Se invita a los alumnos a descubrir el valor de cada una de las regletas. Una de las estrategias utilizadas por los alumnos es comprobar cuántas regletas blancas (que equivalen a la unidad), pueden colocar encima de las regletas de diferentes colores. Pero no es la única estrategia que  aparece. Cada uno utiliza la que se le ocurre para resolver el problema planteado.

Los alumnos deben conocer y asociar con seguridad el color al valor de cada regleta. Este es un aprendizaje  muy rápido y divertido para ellos. 

Los niños ya saben, porque lo han trabajado con la calculadora, que el número once se escribe con “dos unos”, y se les plantea ahora, cómo se representaría el número 11 con las regletas. En este momento la mayoría de los alumnos cogen dos regletas para formarlo, la regleta naranja y la regleta blanca. Esto nos indica que comprenden que los números se van formando añadiéndole una unidad al anterior, a la vez que van aprendiendo el valor de posición de las cifras ( los dos unos del once no valen lo mismo, el primer uno vale diez unidades mientras que el segundo vale una, por eso 11 es 10 + 1 ). 

Si algún niño cogiera dos regletas blancas como representación del 11 le demostraríamos que dos regletas blancas representan el número dos, ya que son equivalentes a una regleta roja.

Del mismo modo procederíamos con el número 12, 13, etc, hasta completar la primera decena. Tras este trabajo manipulativo, pasaríamos a la fase gráfica representando en una ficha lo que se ha manipulado, y al lado del dibujo escribiríamos su expresión simbólica. Por ejemplo: 10 + 1 = 11,    10 + 2 = 12 etc. Atendiendo así a las etapas o fases más importantes que permiten la asimilación de un concepto por parte de los alumnos: manipulativa, gráfica y simbólica.

Cuando se ha concluido el trabajo con los números de dos cifras, se les presenta a los alumnos una placa de madera de 10x10x1cm. equivalente a diez decenas y se les pide que averigüen a cuántas unidades equivale esa placa. Nuevamente las estrategias utilizadas por los alumnos son muy diversas. Del análisis de sus trabajos descubren que esa placa equivale a 100 unidades (ya sabían escribir el número 100 porque lo habían trabajado con la calculadora , y ahora han aprendido lo que representan cien unidades).

Nuevamente, representaríamos en una ficha (fase gráfica) lo que han aprendido con la fase manipulativa), y a su lado escribiríamos la expresión simbólica.

 Con la calculadora trabajamos 100 + 1,  0 + 100,  150 – 1, etc. Y también les vamos pidiendo que formen con las regletas los números 101, 102, 103... y analizamos porqué se escriben así, cuál es el valor de cada cifra.

La misma metodología de trabajo se utiliza para que los alumnos descubran la unidad de millar.  

A lo largo de todo el proceso, no se ha trabajado expresamente ningún ejercicio en el que los alumnos deban escribir en número anterior y posterior de uno dado, ni ordenar números de menor a mayor o viceversa, pero cuando se hace una evaluación para comprobar si estos conceptos han sido adquiridos por los alumnos se demuestra que no tienen ninguna dificultad al respecto. Y también tienen muy claro el valor de posición de los números, es decir que el dos del número 246 significa doscientos, el 4 significa  cuarenta.
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